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Dentrode la historia delas ideaspolíticas Fichterepresentaun casoatipico
y peculiar,yaque,por unaparte,ha pasadoa ella comoel grandefensorde la
revolución francesay, a la vez, comouno de los fundadoresdel nacionalismo
alemány teórico de lo que se ha dado en llamar la dictaduraeducativa.El
impulso de estareflexión política con toda su sorprendentevariedadnace a
raíz de la Revoluciónfrancesa,a cuyosprincipiosFichtese mantienefiel. y no
de un modo generaly abstracto,sino atendiendoa la evoluciónde los aconte-
cimientosen Franciay a los problemasconcretosque va planteandoen ese
paísel desarrollode la revolución,lo cual explicaen grao medidatos cambios
y algunasde lascontradiccionesde su pensamientopolítico.

Así, por ejemplo,en las Cont,-ibucionespara la 1-ectíjuaciondel juicio del
público sob¡ela RevoluciónfrancesaFichte defiendela intervencióndel Esta-
do en el régimende propiedad,lanacionalizaciónde los bienesde la Iglesia,la
no separaciónfácticade los poderes,medidastodasellas quecaracterizaronla
labor de la AsambleaConstituyentefrancesa,labor realizadaen un marcode
cosmopolitismopacifista,queinclusoadmitela posibilidadde unanuevarevo-
lución, lo cual tambiénapareceen Fichte’. Peroesteimpulso no termina aquí,
sinoquecontinúaen las obrasposteriores,en las cualesFichte intentaofrecer
los fundamentospara la constitución de un Estadoracional, sólo que ahora,
considerandocl caospolítico-socialy los problemaseconómico-financieros
que afectana Francia, tomarácorno fuentede inspiración la doctrina dc
Robespierrey las medidasde la Convenciónmontañesahastallegara la postu-
lación de un socialismode Estadocuyo precedentehay que buscarloen las
teoríascomunistasde Babeuf.

Con la consolidacióndel Directorio y la expansiónnapoleónicaen Europa
surge en el filósofo el desencanto,el convencimientode queel fracasodc la
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la obra de WEBER. M,: Ficé/esSozia/ismusund sein Veréñí/nísSurMarrschenDok/rin, JI, p. 8.
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revolución radicaen la falta de firmeza paraalcanzarsus fines debidoa la
ingenuacreenciaen la espontáneabondadde los hombres>.Sin embargo,este
descontentono tienepor quéllamar la atención,porquesi despuésde todo hay
algunaconviccióninvariablea lo largode la obrade Fichtees la de la fragili-
dad de las revolucionespolíticas y la necesidadde superarsus limitaciones
medianteunarevoluciónmásprofunda,queno se hallaen el campoempírico,
y quellamaremos«revoluciónpor la filosofía».

Es estaconvicciónlo queobligaa incardinarla defensaqueEichte hacede
la Revoluciónfrancesaen un planmásamplio, cuya última metaes,desdeel
principio hastael final de sus reflexionespolíticas, la anarquía,es decir, una
comunidadteleológicaunidaentresi por lazosmorales;en definitiva, el reino
de los fines de Kant. Prendidode esteideal queda unidada toda sufilosofía,
Fichte se convirtió paralas jóvenesgeneracionesde entoncesen unaespecie
de Titán4, dispuestoarealizaren el planomoral y cultural la revoluciónqueLos
alemaneseranincapacesde efectuaren el plano político dado el atrasoy el
inmovilismo de su sociedad,un Titán que,sin embargo,se enfrentabaa un No-
yo que con reiteradainsistenciase rebelabaa la razón. Ante esaresistencia
Fichte se mantuvofirme en su idea originariade que es posible, y ademásse
debe,cambiarel mundo,pero, a su vez, las enormesdificultadesqueencontró
parazanjarel abismoentrelo ideal y lo real terminaronporconvencerlo,como
en el casode Platón,de que sólo un Estadoautoritarioe hiperestructuradoes
capazde solventarla insuficienciade los hechose impedirsudegeneración,y
terminaronpor confirmarloen la creenciade que el auténticoejecutorde las
transformacionessocialessólo puede ser un hombreextraordinario,el sabio,
en quiense reúnela fuerzay la audaciadel héroe,capazde adelantarsea su
épocay romperlos cánonesde la mismaparaconducira su pueblohaciafor-
massocialeso culturalesinéditas.Así, la revolución por la filosofía,cuyarela-
tiva inminenciase palpabaen el entusiasmode los primerosescritos,se va
haciendocadavez más lejanahastaquela comunidadteleológicaterminapor
definirsecomo unautópicacomunidadde santos,todo ello en un procesocuyo
principal problemaconsisteenla confusiónentrerazón práctica,razónjurídica
y razónpragmática.

Perovolvamosal comienzoy veamoscómose despliegaesteprocesodes-
de las reflexionesdel joven Fichte.

El término«revolución»apareceen el filósofo muy tempranamente,ligado
a la profundatransformaciónespiritualque le produjo el conocimientode la
filosofía kantianay, en concreto,la lecturade la Crítica de la razónpráctica.
Varias son las cartasde esa época5que refrendanestesignificadooriginario y

3. UeberMaeéiaí’elli,8W Xi, pp. 427 y ss.
4. La expresión«Titán»esutilizadapor Hólderlin parareferirsea Fichte. Véasela cartadeHegel
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57-



Fichte o la revoluciónpor lafilosotia 141

quedemuestranque la «revolucióncopernicana»,entendidaen un sentido
amplio, no sólo como inversióndel procesognoseológico,no fue paraFichte
unaconversiónpuramenteintelectual,sino que le aportó una tranquilidadde
ánimoy un entusiasmoque sólo puedenexplicarsecomoresultadode la solu-
ción a una crisis internapersonalque, como es sabido,marco sus añosde
juventud. Me refiero a la contradicciónentreel sentimientode Libertad y la
convicción de la irrefutabilidad racional del determinismo,una de cuyas
expresionesmásclarasse encuentraen los Ajórismossobre religión y deísmo,
escrttospor Fichtepoco antes,cuandoaún teníaun conocimientomuy restrin-
gidode la filosofía kantianaporqueapenasse habíainternadoen la Crítica de
la razónpura.

Quizá la máslúcidade estasreferenciasse encuentreen el proyectode car-
ta aAchelis del 29 de noviembrede 1790,porqueallí se apreciacontodaclari-
dad la dimensiónde semejantetransformacióninternaa travésde sus conse-
cuenciastanto paralaéticacomoparala política:

«Me arrojoen la filosofía—diceFichte—y. enconcreto,comosecomprende,en la filoso-
fía kantiana,Allí heencontradoel antídotoparata verdaderafuente de mi mal y, porafia-
didura. alegría. Es inconcebibleel influjo queestafilosofía, en particular la parteí~oral
de la misma (que,sin embargo,es incomprensiblesin el estudiode la (7,1/it-a de lo .a:án
pura), tienesobrel.odt el sistemadepensamientode un hombre,y la revolución(lu.C por
ella hasurgido entoda mi maneradepensar.Estoy obligadoespecialmenteanteusteda
reconocerqueahoracreodetodocora7,ónen la libertaddcl hombrey comprendoperfec-
tamentetíne sólo bajo esl.e presupuestoesposible el debeu-, la virtud y. en general,uíía
moral; ly esloyobligadoaconfesaríunaverdadqueantesno habíapercibidocon clari-
dady a la quequizásustedtambiénhabríaasentido:extrayendotodaslas consecuencias
de mis conclusionesse niega la moral entera.Me pareceevidente,además,quede la
admisión (le la tesis (le la necesidadde todaslas accioneshumanasse siguenlas canse-
cuenciasmás nefastasparala sociedad,quela corrupciónde lascostumbresde las llaín=í-
dasclasesmejores surgeen gran tnedidade estafuentey que cuandoa]guien que la
admitevive de estacorrupciónposeeprincipios muy distiTílos (le la inocenciao incluso
(le la utilidad (le estatesi

Comovemos,no sepuedesermáscontundente:la libertades laclaveexpli-
cativade la vida moral, sin cuyo presupuestoes imposibleplantearsela ideade
unaresponsabilidadenlos propiosactosy, por tanto, la ideadel deber,basepara
la construcciónracionalde cualquiertipo de existenciaen comunidad.

Así pues,desdeun inicio la revolución filosófica seproyectamás allá del
pl-ano teóricosugiriéndosela necesidaddeconcretarlaenel plano político. Ya
en 1790 puedeapreciarsela incipientevoluntad fichteanade reunir la filosofía
de Kant con las doctrinassocialesde su otro autor favorito, Jean,Jacques
Rousseau.Precisamenteestasíntesisseráel soporteteórico de las Contribu-
ciones.

6. Sch.61,1, pp. 142 y ss.
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Ahora bien,el hechode que la revoluciónfilosófica debaconcretarseen el
ámbito social es consecuenciadel carácterprácticode la filosofía. Desdela
perspectivafichteanaella no puede considerarsecomo una simple especula-
ción desligadade todo compromisopersonal,puesal elegir sus principios el
filósofo se enfrentaa un dilema ético queresuelveal optara favor o en contra
de la libertad. La revolución por la filosofía suponeel esfuerzode decidirsea
pensarpor si mismo, de accedera la mayoríade edady volverse «ilustrado»
enel sentidoque Kant habíaotorgadoa estasexpresionesen su articulo sobre
~Qué es la Ilustración?,es decir, deconvertirseen un serautónomo.Portanto,
los resultadosde la filosofíano puedendejarindiferenteal filósofo, ya quelo
implican con el rigor de la exigenciade la moralidad. Por estemotivo Fichte
se sienteun «sacerdotede la verdad,un soldado de la verdad»,«obligadoa
hacerlotodo por ella, a sufrirlo todo y a intentarlotodo»,incluso «amorir por
su servicio»,como nos dice literalmenteen las Leccionessobreel destinodel
sabiode 1794’. Y estasintencionesno aparecenpor primeravezentonces,sino
en el mismo momentoen que conocela filosofía prácticade Kant, puessus
planesinmediatos,segúnse desprendede la correspondenciade esa época,
consistenenpopularizarlos principios del Criticismo a travésde suspróximas
obras,volviéndolosefectivosal corazónen unatareasimilar a la del predica-
dor religioso8.

Sin duda, las Contribucionespuedenenmarcarsedentro de esta labor de
popularización,aplicacióny profundizaciónde la filosofía de Kant, ya queson
un intento de justificar racionalmentela Revolución francesaprecisamente
desdelos principioséticosdel Criticismo; por tanto,representanparaFichte la
ocasiónde mostrarquela ideakantianade la libertad comoclavedebóvedade
todo el edificio filosófico puede concretarseen la sociedada través de una
constituciónpolítica adecuada,es decir, a travésdel derecho.Representan,
como sostienePhilonenko,un pasomás en La tareade acercarteoría y praxis,
un avanceque viene a desmentircon los hechosel pesimismohistórico de
Kant9. Así pues,Fichteve en la Revoluciónfrancesala pruebaconcretade que
la libertadno es un ideal totalmúnteinalcanzable,sino quepuederealizarseen
el mundoempírico y por ello consideraiínprescindiblela divulgaciónde los
logros revolucionarios.Así lo afirma indirectamentecuandodice en las Con-
tribuciones que «ha llegado el tiempo de que el puebloconozcala libertad y
quelaencuentretan prontocomola conozca»’>.

La idea de que la Revoluciónfrancesaes la confirmación fáctica de la
revolución filosófica estáa la basedel paralelismoque Fichte estableceentre

7. SW VI, Pp. 333 y ss.
8. SeIs, 56,1, p. 127.
9. PHILONENKO, A.: Théarieet prasis<laos la penséernorale e/palitiquedeKant e/deFicéte

en1793,pp. 85 y ss.y77 y ss-
lO. 5W Vi, p. 40.
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estasdos revolucionesen la conocidacarta dirigida a Baggesenen abril de
1795. Si el sistemade la libertadha sido posiblees,segúndice Fichte, «gra-
cias a unaprevia luchainterior contraviejos prejuiciosenraizados»”,lo cual
muestrala prioridadde la revolución interior sobrela políticay confirmaque
los acontecimientosocurridosen Franciafueron ocasión,perono fuente de
inspiración,en el sentidode causadeterminante,paraalcanzarlos principios
de la Doctrinade la ciencia que, efectivamente,ya se encuentranenunciados
en las Contribuciones,aunquea vecesde manerarudimentaria,como en el
casodel Yo absoluto”,o inclusode forma un tanto contradictoria,comovere-~
mos másadelante.Tal preeminencia,sin embargo,no quita el enormeentu-
síasmode Fichte por defenderel valor ejemplarde la Revolución francesa,si
bien sólo en la medidaen que «haaseguradola materiaparaotra incompara-
blementemás importante»’3.

Así pues,laapelacióna los hechosdebesercontrastadaconla actitud idea-
lista generalde las Contribuciones,en las quese rechaza,en beneficiode una
comprensiónracional de lo fáctico, la ideadequela experienciahistóricapue-
da servir de guía infalible paraarticularun futuro social.Acordecon semejan-
te actitud, tambiénel optimismo histórico ha de sermatizadocon una cierta
desconfianzahacialos hechos.

En efecto,paraFichteel valorde unarevolución políticaes en cierto modo
circunstancial,ya que dependede susresultados.Así lo sostieneen la Reivin-
dicacióndela libertaddepensamiento:

«Con saltos, con violentasconvulsionesy revolucionespolíticas,un pueblopuedepro-
gresar enmedio siglo másdc lo que lo habríahechoen diez. peroesleníediosiglo está
también lleno demiseriasy defatigas,y, además,puedeigualmenteretrocedery serarro-
lado a la barbariede los siglos precedentes.La historia universalpropoicionaejemplos
de amboscasos,las revolucionesviolentas son siempreun terrenoaudazy arriesgado
para la humanidad;si tienenéxito, la victoria conseguidacompensalos nialessufridos; si
fracasan,se pasa(le unamiseria a otra mayor»’’.

Quizá sea este temora la posible involución de las revolucionespolíticas,
que,despuésde todo, no son sino transformacionesexternasque no afectan
moralmenteal individuo y, por tanto,no tienen~afuerzade la convicción,de
la exigenciainterior, lo que haceque Fichte escribalas Contribucionesen el
tono de la certeza,tal como anunciaen su Prólogo. Comoél mismo dice, no
dudade sus tesis y, sin embargo.no les confiereuna validezuniversaly abso-
luta, e incluso si alguien se lo demostraseestaríadispuestoa reconocersu
equivocación”~Y, sin duda, es este temor a la involución lo que condujoa

II. CIA 282 b, 111,2,p. 300.
12.5W vi, pp. 58 y s.s.
13.5W VI, p. 41.
14.5W VI, PSdr. de OncinaCoyes),
15.5W VI, p. 43.
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Fichte,tal y comole ocurrióa Platónmásde veintesiglosantes,a la constitu-
ción de un Estadocadavez máscomplejoen su funcionamiento,con compe-
tenciasmásampliasy unamayorcapacidadde coacción.

Frentea la violenciae inseguridadde las revolucionespolíticasFichterei-
víndica la tesisilustradade las reformaspaulatinasen las cualesla educación
del pueblocumpleun papelprimordial:

~<Esmásseguro—sostieneya enla Reivindicación—el progresogradualhaciaunailustra-
ción más amplia y con ella al perfeccionamientode la constitución.Los progresos
hechos, mientrastienen lugar, apenasson perceptibles,maslos veis trasvosotrosy divi-
sáisel largotrechorecorrido»’>.

Por estemotivo uno de los conceptosmásimportantesque apareceen las
Contribucioneses el de cultura, conceptoque Fichteretomaráen las lecciones
sobreel destinodel sabio de 1794 manteniendomuchos de sus rasgos,para
convertirloen unade laspiezasclavesde su antropologíay de supolítica.Para
ello mantendráel individualismo de las Contribuciones,puesnadiepuedevol-
verseculto ni liberarsepor la simple intervenciónde otro sino por su propio
esfuerzopersonal,pero combinándolocon la ideade la intersubjetividadde la
razón.A pesarde estaimportantediferenciaqueconviertela revoluciónfilosó-
fica en un procesocomunitano,en esteprimer acercamientoFichtepresentaya
la cultura comounaactividad eminentementeprácticaque abarcatodoslos
aspectosdel individuo, tanto físicos como psíquicose intelectuales,cuya fun-
ción consisteenayudaral hombreen la tareade hacerselibre desprendiéndose
de todaslas influenciasexternas,o másconcretamente,en ayudarloen la bús-
quedade unaautonomíaregidasólopor principios racionales.

~<Sellamacuí/ura —afirma— al ejerciciodetodaslas fuerzasal fin dela libertadcompleta,
de la enteraindependenciade todo lo queno somos nosotrosmismos,de lo queno es
nuestrapuramismidad»’.

En estesentidola culturaes un medio,y aúnmás,el único instrumentoque
el individuo poseeparaalcanzarsu último fin como ser racional y, por tanto,
constituyela másalta metaqueel hombrepuedeplantearseen cuantosersen-
sible’>, en cuantoindividuo capazde actuarsobreel mundomaterial transfor-
mándolo,humanizándolo,hastaadecuarloa sus propiasnecesidadesen una
lucha sin fin en la que nuncase consiguealcanzarla victoria definitiva. De
estemodo,el carácterintegral y universalde la cultura ofrecela perspectivade
un mundoque se presentaanteel sujeto moral comomaterial sensibleparala
realizacióndel deber,como un entorno inabordableen supureza,cargado

16. SW VI, pp. 5 y ss. (tr. de OncinaCoyes),
17. SW VI, PP.86 y ss.
18,5W V[, p. 89.
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semánticamentey, por tanto,siempreontológico, es decir, como un objeto
espiritual,únicavía de manifestaciónde la subjetividad.

La fe en el podertransformadorde la educación,reforzadaen Fichte por la
admiraciónhacialas experienciaspedagógicasde Pestalozzi,a quienconoció
en su juventud, le hacepensarque la revolución política es sólo el último
recursodel quedisponeun pueblo paraemprenderel caminohacia la libertad
y que, en el casode efectuarse,únicamentepodríaconstituir un inicio, nunca
la mctadefinitiva de la sociedad.La restituciónpor la fuerzade los legítimos
derechosde un puebloalienadosen un monarcatiránico sólo es un primer
paso,por eso Fichte se limita a reconocerque con la Revolución francesael
hombrecomienza,y recalco,sólo comienza,a aprender’9,por eso,no dudaen
establecersu legitimidad,pero se mantienemásreticentea la horade recono-
ceruniversalmentesu sabiduría.

En efecto,legitimidad y sabiduríacorrespondena ámbitosclaramentedife-
renciados.La primera cuestiónremite al tribunal de la ley moral y consisteen
juzgardesdesu perspectivasi se tiene derechoa cambiaruna acción,en este
casosi se tienederechoacambiarunaconstitución2’;en otras palabras,consis-
te en averiguarsi esederechoes un deberde la razóno, al menos,no la contra-
dice. La cuestiónde la sabiduría,en cambio, se relacionacon la prudencia,no
es resultadode un mandato,sino de un consejode la razón2 respectoa la con-
venienciade realizaro no unaacción bajo determinadascircunstancias’2.En
estebalancede los hechosla razónno decideautónomamente;por tanto,no se
manifiestaen su uso práctico,sino másbien pragmático.La sabiduríaestá
ligada, pues,ala sagacidady la astuciay, precisamentepor ello, los resultados
de ambosejercicit)sde la razónpuedenresultarcontradictorios:

«Unaacciónpuedesermuy prudentey, sin embargo,serinjusta:podemostenerderecho
a unacosacuyo ejerciciopuedeser,sin embargo,muy pocoprudente:asípues.ambos
tribunalesbahíande forma totalmenteindependienteentresí»>.

Quedanfijadosasícon bastanteclaridaddos ámbitosa cuyadistinción más
precisaFichte sólo atenderámásadelante,especialmenteenEl Estadocomer-
cial cerradode 18002»: la filosofía del derechoy la política.La primeratodavía
comoaplicacióndirectade los principiosmoralesa la vida social y la segunda
como aplicación de los resultadosde la anterior a las circunstanciasrealesy
concretasde cadapueblo. Desdeun principio, pues, la política tendríaun
aspectoempíricoy comoconsecuenciade ello se convertiríaen unadisciplina

19.5WVI, p. 41.
20.5W VI, p. 48.
21SW VI, p. 73.
22SW VI, p. 48.
23,5W VI, p. 73.
24. 8W III. pp. 390 y ss.
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dúctil cuyavalidezsólo podríaconsiderarsetransitoria.De ahí queen lasLec-
cionessobreel destinodel sabio Fichteexija a ésteconocimientosfilosóficos
e históricosy, en especial,la síntesisde ambos,graciasa la cual él podríacon-
vertirseen maestrodel génerohumanoy guíade la transformaciónsocial, cal-
culandoen cadacasoel nivel de progresoal quelahumanidadpodría llegar y
estableciendolos mediosadecuadosparaello25.

De estamaneraFiehte se sitúaen la líneaabiertapor el Tratado teológico
político de Spinozacon su crítica al utopismode los filósofos. La política no
debeperderseen el sueñode unasociedadperfecta,sino reflexionarconside-
randoa los hombrestal y comoson dehecho,justamenteparaque a partir de
su realidadconcretapuedanacercarsepaulatinamenteal ideal. A mediocami-
no entrela filosofía y la historia,la política fichteanapretendeserunasíntesis
de realismoe idealismo.Así se lo sugiereya en el prólogo a las leccionesdel
destinodel sabiode 1794:

«Los idealesno se puedenrealizaren la tierra. Perocreemosque la realidaddebe ser
interpretadasegúnellos y modificadacon arregloaellos por los quese sientancon fuer-
zapara hacerlo así>”’.

Incluso la perentoriaincitación a tomar parteen la transformaciónsocial
que cierraestaslecciones:«Detenersey llorar sobrela corrupcióndel hombre
sin tenderleuna manoparaaliviarlo es femenino.Castigarloy avergonzarlo
sindecirle cómomejorares inclemente.Acción, acción,paraesoexistimos»2>,
casi pareceunaparáfrasisde ese otrotexto de Spinozacon el que se inicia el
TratadoPolítico:

«Losfilósofos concibenalaspasionesquesedebatenennosotroscomovicios enlos que
caenlos hombresporsu falta; poresotienenla costumbredereírsede ellos,de llorarlos,
de lamentarloso bien (los que quierenpasarpor censores)de maldecirlos.1...] Sucede
queconcibena los hombresno tal comoson,sino tal comoellos mismos quisieranque
fuesen.De ahíprovieneque en lugar de unaéticahayanescritoamenudounasátira y
quenuncahayanconcebidounapolítica quepuedaserdeutilidad real»26.

Habríaqueagregar,sin embargo,queFiclite no es totalmenteconsecuente
conestadistincióny másde unavez confundelo queson en realiddtresámbi-
tos: moral, derechoy política,y ello no sólo en susprimerasobras,sino tam-
biénenlas posteriores.Justamenteéstaes la principal fuentede equívocosala
horadejuzgarla evoluciónde su pensamientopolítico en general.

Un ejemploparadigmáticode estaconfusiónpodríaserla defensaconjunta
de individualismo y cosmopolitismoen las Contribuciones.Allí Fichtesostie-

25. Algunas leccionessobreel destinodel sabio.5W VI, pp. 306y ss.
26. 5W VI, p. 292.
27. 5W VI, p. 345.
28. TratadoPolítico, 1, 1.
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ne que cualquier individuo que considereque la ejecucióndel pacto social
lesionasu libertadtieneel derechode romperesepactoquedandoligado a los
otros miembrosde la sociedadsólo por lazosmorales29.No deja de llamar la
atenciónestaapologíadel individualismo cuya paradójicay peligrosaconse-
cuenciahade serla constituciónde unacomunidaden el senomismo del Esta-
do que,sin embargo,sedeclaraal margende susleyes,especialmentepor dos
razones.Primero porqueFichte conocíaperfectamentela doctrina de que el
pactosocial reposaen la voluntad general.En segundolugar porque Fichte
habíallegado ya en las Contribuciones30al descubrimientode que la basede
todoel derechonaturales el carácterintersubjetivode la racionalidadhumana
expresándoloen términosmuy similaresa los utilizadosen 1796:

«Tú queme escuchas-afinnaba—reconocesen mí tu derechoy te apresaraspor ello a
protegerlo hastaqueyo mismo puedahacerlo.Tú protegesen mí el derechode loda la
humanidad»”.

Sin duda, la idea de que toda comunidadsuponeuna relación recíproca
entre individuos en la que la acciónde cadamiembrocomprometea los
demás,y no sólo externamentesino en su aspectomásesencial,en el desarro-
llo de su propia racionalidad,se contradicecon este individualismoque inge-
nuamentepareceadmitir la existenciade un acto que no tiene repercusiones
sobrelos otros.Tampocose explica claramentepor qué Fichterecurrió a él
parajustificar unarevolución que habíasido obrade todo un puebloy no de
un gruporeducido.Lo que sí se ve claramentees quetal argumentosirve para
legitimar la posición de los partidariosde la revolución fuera de Franciay, en
particular,la suya,sobretodo si a la tesis individualistase sumala defensadel
cosmopolitismo.

Y dc este modo laoriginariadistinción de tresámbitosse viene abajo:ape-
lando a razonesmoralesprovenientesde unaética individualistacomo podría
ser la kantianase explican cuestionesde la Filosofía del derecho,cuandoen
realidad lo que parecees que con ello se encubrenrazonespragmáticas.Es
cierto que podríadecirseque la vacilaciónde Fichterespondeal hechode que
todavíaes un kantianoquesólo comienzaaentreversu propio sistemafilosófi-
co, perotambiénlo es queestaactitudvacilantecontinúaen obrasposteriores.

Así, aunqueFichte haya intentadoevitarestaconfusióninclusoadjudicando
un nuevo lugar sistemáticoa la Filosofía del derecho,quea partir de 1796 se
definirácomoaplicaciónde la Doctrinade lacienciay comocondición material
de la moral, quees su culminación,nuncaconseguirásuperarlos problema:;sur-
gidosde la diticultad de realizarunapolíticadependientede lamoral.

Veamosun ejemplo.

29. Véase,porejemplo,SW VI. PP. 115 y ss. y 148.
30. 5W VI, pp. 139y ss.
31.5W VI, p. 141,
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Ya en 1793,en las Contribuciones32,distinguíatresconceptosdiferentes:
— el de sociedad,comoexpresiónde unarelaciónmoral y, portanto,como

mutuacorrespondenciade deberesy derechos;
el de sociedad,como expresiónde una relación física, espacial,entre

variosindividuos;
— el de Estado,comoconjuntode institucionesjurídico-políticasquepue-

densero no aplicaciónde los principiosmorales.
Con el primer sentidode sociedadrecogíala ideakantianadel reino de los

fines,que sólopuedeconsiderarsecomometao ideal, yaqueconstituyela for-
ma más perfectade asociaciónhumana,en la que los derechosde todosson
espontáneamenterespetadosy los deberescumplidossin dilación. Se trata,
pues,de un anticipo de la comunidadteleológicapostuladaen las lecciones
sobreel destino del sabio de 1794, una comunidadque,en sentidoestricto,
resultaser, como el Yo absoluto,un fin inalcanzablede hecho,perooperante
entodaaccióncomunitaria,yaquees su último fundamento.

El segundosignificadode sociedades la condición materialpara la realiza-
ción de cualquierasociación,ya que consisteen el encuentrode los seres
racionalespor mediaciónde sucuerpo.En estesentidosirve depunto de parti-
daparael derechonaturaly es presupuestoparala realizaciónde la comunidad
teleológica.

Por último, consecuentecon su tesisde la superioridadde la revolución
filosófica respectode la revolución política, Fichte presentael Estadocomo
algo transitorio,en el mejor de los casos,como un medio parael estableci-
miento dela sociedadperfecta,y estosólo cuandoel Estadoes expresiónde la
racionalidadhumana,de la ley moral, lo quenaturalmenteno ocurríaen ningu-
no de los Estadoshistóricosque Fichte conoció,muchomenosen las monar-
quíasabsolutistas,aunqueél tuviesela esperanzade quela Revoluciónfrance-
sa podríasersu inicio.

El carácterinstrumental,puramentemecánico,del Estado,destinadoa
coaccionarexternamentea los individuos hastaque su desarrollomoral les
permitavivir en pazy en el mutuo respeto,apareceen las Contribuciones:

«Si se eligiesenefectivamenteunos medios adecuados,la humanidadse aproximaría
pocoapocoa su gran neta,cadaunode susmiembrossevolvería siempremás libre y el
usode esosmediosdesapareceríaallí dondelas metasfuesenalcanzadas.Enla máquina
de semejanteconstitucióncadaengranajese detendría,uno despuésdel otro, y seanula-
ría, porqueaquelal cual deberíaen principio engranarsecomenzaríaa moversepor su
propia fuerza.La máquinasevolveríacadavez más simple. Si pudieraalcanzarseplena-
menteJa mctafinal no senecesitaríaconstituciónalguna, la máquinasedetendríaporque
sobreellano actuaríamásningunapresión»’>.

32SW VL Pp. 129y 55.
33. 5WVI, p. 102.
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Estecaráctertransitorio se mantieneen las leccionessobreel destinodel
sabio,dondeFichte se muestradecididopartidariode la anarquía,aunque
augurandosu advenimientoparadentro de mirladasy mirladasde años”.
Inclusocontinúadespuésde 1800,cuandoya Fichte ha ofrecido los lineamien-
tos fundamentalesde lo que él considerael Estadoideal, no entendidocomo
máquina,sino comoorganismo.Así, en Los caracteresde la Edadcontempo-
rónea (1805)afirma:

«Segúnnosotros,el Estadoabsolutoes,en cuantoa su forma, unainstituciónartificiosa
paladirigir todaslas fuerzasindividualesa la vida de laespeciey fundirlasen eslavida
para realizary exíeriorizaren los individuos la forma de la ideaen gencial 1 .1. Cotno
para ello no se cuenlaconla vida interior y la actividadoriginariasde la ideaenlos espí-
ritus de los hombres .1, comomásbien esta institución operadesdefuera sobre los
individuos, que no sientenningún placer, sino más bien repugnancia,en sacriñcarsu
vida i mliv dual a la especie se comprendequeestainstitución resultauna instítucion
ocaetiva. Paraaquellosindividuos en los cualeslas ideashubiesenalcanzadovida me-
rior propiay no quisiesenni deseasenabsolutamenteningunaotra cosaquesacrificarsu
vida a la especie.no senecesitaríade la coacción:éstadesapareceríapara ellos, y el Esta-
do sc reduciría,con respectoa ellos, a aquellaunidadqueabarcaseel todo, aclararíae
inlerprelaría en cadacasola finalidadprimeray máspróximade la especiey situarí:j a la
luerzaservicial ensujusto lugar»

Transitoriedadquepersistehastael final de su vida, en laTeoríadel Evado
de 1813, sólo que ahorael reino de los fines de Kant es presentadobajo la
imagen religiosadel «reino de los cielos»,cuyo advenimientopondráfin al
régimen de coacciónmediantela interiorizaciónpaulatinade la ley, el amora
la justiciay a lapat’.

Con la sacralizaciónde la comunidadteleológicase acentúasu carácter
utópico. Mientras que lo propio de la perspectivamoral es el enfrentamiento
con una realidadhostil que se rebelaal sujetoen su intentode domeñaría,lo
característicode la religión es unarelaciónpositiva,de perfectaintegracióndel
hombreconsu entorno,en ella no hay luchapor la libertad, sinotransparencia
de lo divino, del ser,de la libertaden el mundo.Y así,mientrasaquéllasedefi-
ne por el cumplimiento del debery, por tanto, admiteLa posibilidadde actos
injustos a los que seguiráun intento de enmiendaespontáneoe inmediato”,
éstase caracterizaporel infalible poderdel amor

Con la realizaciónde este último pasose consumala revolución interior
quepersiguela filosofía, lográndoseel perfectoacuerdode lo particularcon lo
general,del individuo con la ley moral, del sentimientocon la razón, sólo que
para llegar a esteacuerdose hace necesariauna decisiónlibre, personale
intransferibleque convierteel ocasodel Estadoen un procesolento en el cual

34.5W VI, pp. 306 y ss.
355W VII, p. 114,
36. Véase,porejemplo,5W IV, p. 582.
32.5W VI. pp. 306y ss.
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los ciudadanosse vandesembarazandode él de forma individual. Y paraque
estadecisiónpudieraefectuarseseñanecesarioquela metadelproceso,la sín-
tesis,estuvieseoperandoa lo largo detodo ély que, en consecuencia,también
en el ámbitodel Estadoracional fueseposibleel mayor gradode libertadindi-
vidual junto con la mayorpreocupaciónpor el interés general.Pero estono
ocurre en el pensamientopolítico de Fichte, dondeapesarde las distinciones
se confundenrazónpráctica,jurídicay pragmática.Así, al temorde la involu-
ción política se correspondeuna aplicaciónpuramentemecánicade las leyes
moralesal derecho,que termina por fagocitar al individuo en manosde un
Estadoque representalo universal de esasleyesy cuya desapariciónresulta
difícil de creer.


